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Florentino Ulibarri 

Sé que las imágenes pueden confundirme 

y hasta engañarme. 

Sé que los nombres no alcanzan a decirte 

por mucho que los ajuste. 

Sé que los sueños más hermosos 

son proyecciones. 

Sé que las palabras se quedan cortas 

en todas sus expresiones. 
 

Y, a pesar de ello, 

te imagino, 

te nombro, 

te sueño, 

y te hago palabra e imagen 

para conocerte, 

porque Tú eres el que quiere revelarse 

en esas pobres mediaciones. 

 

Como Padre, 

tu querer es siempre amor 

y da la vida 

–el espacio, el aire, el cuerpo– 

a todo lo creado, 

a nosotros también, 

aunque no lo sepamos, 

desde el principio de los tiempos, 

pasando por nuestros días, 

hasta la eternidad. 

 

Como Hijo 

viniste a nuestro encuentro 

y te hiciste como nosotros; 

tu palabra es vida 

que ayuda y consuela al hermano; 

te haces carne para el hambriento 

y bebida para el sediento; 

santificas y alegras nuestros pasos 

y eres viático en nuestro vagar 

hacia la eternidad. 
 

Como Espíritu, 

tu presencia nos acompaña 

y es luz y sombra, 

fuego y brisa 

que empuja la historia, 

y a todos nosotros, 

hacia la plenitud, 

dándonos paz, justicia, verdad y amor 

día a día; 

de ella surge la eternidad. 

 

Tanto nos amas 

que eres Trinidad, 

Dios abierto y entregado 

sin reservas. 

Lo creo, 

lo siento, 

lo sé. 

LO CREO, LO SIENTO, LO SÉ 

“Tanto amó Dios al mundo” 
 

“Jainkoa hain maite izan zuen mundua” 

7 de Junio de 2020 
2020ko Elainaren 7an 
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Juan 3, 16-18 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

 
Lectura del santo evangelio según san Juan (3,16-18): 

 

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que  

no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 

eterna.  

Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, 

sino para que el mundo se salve por él.  

El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, 

porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.  
 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana 
Eskerrak Zuri, Jauna 

Estos pocos versículos forman parte del encuentro de Jesús con Nicodemo 
(Jn 3,1-21). Este fariseo queda extrañado de la invitación de Jesús a “nacer 
de nuevo” y le pregunta cómo puede ser eso. Entonces Jesús le responde 
con un pequeño discurso (vv. 10-21) para explicar que ese “nuevo           
nacimiento” consiste en acoger (“creer”) la novedad que Jesús había traído, 
su propia persona de Hijo unigénito de Dios y su misión de ser mediador 
de la salvación de Dios, de la vida eterna. Después de este pasaje evangéli-
co, Jesús marchará con sus discípulos de Jerusalén a Judea y asistiremos al 
último testimonio de Juan Bautista sobre Jesús (3,22-36).  

“La gran enseñanza de la Trinidad es que solo vivimos, 
si convivimos” 
 
(Fray Marcos). Comentarista bíblico, dominico 

Otras palabras … sabias     

“Vivimos en el mundo cuando amamos. Solo 
una vida vivida para los demás merece la pena 
ser vivida” 
 
(Albert Einstein) físico alemán, 1879-1955 

“Jesukristo gure Jaunaren grazia, 

eta Jainko Aitaren maitasuna, 

eta Espiritu Santuaren batasuna 

izan bedi zuekin. 

 
(Saludo ritual en el comienzo de la misa-eucaristía) 


